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a sex u al i dad es para hom bres y mu jeres de toda

condi ción, en cualquier ge ografía y con texto cul tural, una

fuente de dis frute y conocimiento de ex pe ri en cias grat i f i- 

cantes. Pero no es sólo eso. Las per sonas que dis fru tan de

una vida sex ual plena se ben e fi cian de un im por tante grado

de ar monía y equi lib rio que tra sciende la es fera pu ra mente

física, in fluyendo en su bi en es tar psi cológico, afec tivo y es- 

pir i tual.

Las cul turas ori en tales, desde los tiem pos más re mo tos,

lo han com pren dido así y, por con sigu iente, han he cho del

ero tismo uno de los es pa cios priv i le gia dos de la vida.

El sexo tán trico es en e migo de la repre sión y la lim- 

itación sen sual en cualquiera de sus as pec tos. Lejos de sep- 

a rar el nat u ral de seo erótico y re ducirlo u ocul tarlo, con sid- 

era que es la llave de la unión en tre in stinto y cul tura y el

camino en pos de la en tera lib er tad en el placer. Y que el

mo tor que con duce por di cho camino se al i menta de la rica

en ergía que encierra el pro pio cuerpo.

Sus in ten sas pul siones en ergéti cas, en sin tonía con la

nat u raleza y el uni verso todo, con for man una ver dadera red

que se con cen tra en de ter mi na dos pun tos ál gi dos de máx- 

ima vi bración y que co in ci den con los nú cleos de placer

sex ual.
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Canalizar y po ten ciar esa en ergía es una sabia man era de

re fi nar la sex u al i dad y al can zar co tas cada vez más al tas de

goce.

La prop uesta de este li bro es dar a cono cer los se cre tos

del tantrismo y adap tar sus mo dos y prác ti cas al par tic u lar

es tilo de vida oc ci den tal. De esa man era, los amantes -den- 

tro del en torno so cial y cul tural que les es aprovechar al

máx imo la en ergía sex ual de la que es tán nat u ral mente

dota dos y abrir así la puerta a un cau dal in agotable e in- 

sospechado de exquisito placer.
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antra es una pal abra de ori gen sán scrito que sig nifica
trama o tejido y que en su tra duc ción a las lenguas oc ci den- 
tales adquirió el sig nifi cado de doc t rina en el sen tido de que
en tre laza una se rie de en señan zas y prác ti cas sex u ales y es- 
pir i tuales.

Los hindúes pre cedieron en mile nios al pen samiento cien- 
tí fico oc ci den tal al com pren der que el uni verso todo, in- 
cluyendo el más mín imo átomo, la más com pleja galaxia y,
por supuesto, los seres hu manos, se regían por un com plejo
sis tema en ergético. Porque aunque el tantrismo -que es la
filosofía que recoge esta idea- fue sis tem ati zado a par tir del
siglo iv, sus raíces son muy an te ri ores y se cifran en unos
cinco mil años de antigüedad.

Asimismo, en tre los prin ci p ios de la filosofía tán trica hin- 
duista se in cluye la idea de que -ini cial mente- cada ser hu- 
mano era un todo com pleto porque habría sido creado sex- 
ual mente an drógino, pero al haber per dido esa condi ción
prim i ge nia sólo con seguiría re cu perar la plen i tud en con- 
trando al ser de sexo op uesto que fuera su doble ex acto,
tanto en sus ape ten cias físi cas como en sus as pira ciones es- 
pir i tuales.

Tam bién el taoísmo chino es de ori gen mile nario y co in- 
cide con el hin duismo en con sid erar el uni verso como un
con junto en ergético, com puesto de fuerzas po lares de
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carác ter pos i tivo o neg a tivo cuya com ple men tad edad y
equi lib rio son nece sar ios para que todo tipo de pro ce sos vi- 
tales se pro duz can ar móni ca mente y, en par tic u lar, el del in- 
ter cam bio sex ual en tre los seres hu manos.

El todo equi li brado se rep re senta como una es fera y los
as pec tos op uestos y com ple men tar ios apare cen den tro de
la misma difer en ci a dos cada uno con un color dis tinto -gen- 
eral mente blanco y ne gro-, sím bolo am pli a mente cono cido
en Oc ci dente como yin y yang.

Las so ciedades ori en tales y oc ci den tales reg is tran difer en- 
cias de or den filosó fico, de es tilo de vida, de or ga ni zación
so cial y otras varias, pero acaso una de las más sig ni fica ti vas
sea la que está aso ci ada con la prác tica sex ual, que en Oc ci- 
dente está muy lejos de los prin ci p ios tán tri cos, lo que no
sig nifica que no sea posi ble adop tar al gunos de el los para
al can zar un ero tismo sano y pleno en cualquier lat i tud.

LA VER TIENTE HIN DUISTA

En Ori ente no ex iste el con cepto de pecado en relación a
la sex u al i dad, ya que ésta se con sid era una ex pre sión hu- 
mana como puede serlo cualquier otra; pero esta idea no
sig nifica que el sexo se ba nal ice o se re duzca a un acto fun- 
cional o de sim ple necesi dad bi ológ ica, sino que, por el
con trario, se le otorga una pro funda carga de trascen den cia,
tanta como para con sid er arlo in cluso un ve hículo de éx ta sis
mís tico y de re unión con el uni verso en su to tal i dad.

Los lla ma dos tex tos tán tri cos, que nacieron en tre los sig los
ix y xiii de la era cris tiana, no se conocieron en Oc ci dente
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hasta me di a dos del siglo xx.

Los lla ma dos tex tos tán tri cos, que nacieron en tre los sig- 
los ix y xiii de la era cris tiana, no se conocieron en Oc ci dente
hasta me di a dos del siglo xx. Quienes los di fundieron fueron
los seguidores del movimiento hip pie, los Bea t les -a par tir
de que sus in te grantes adop taran las en señan zas del gurú
Ma ha rashi Ma hesh Yoga-, ejem plo que cundió en tre los afi- 
ciona dos a este grupo mu si cal y, más tarde, en tre una mul ti- 
tud de jóvenes que en Es ta dos Unidos y Eu ropa pro tag o- 
nizaron la rev olu ción sex ual de la dé cada de 1960.

Todo ello fue pro fusa mente di fun dido por los medios de
co mu ni cación del mundo en tero, lo que prop i ció un
conocimiento ma sivo de esta filosofía y su apli cación prác- 
tica en di ver sos as pec tos.

En cuanto a los an tecedentes históri cos, la so ciedad bra- 
hamánica hindú, de carác ter más bien rígido, sufrió una im- 
por tante mod i fi cación hace unos 2.500 años con las en- 
señan zas de Buda y sus dis cípu los, so bre todo los de la cor- 
ri ente de nom i nada Zen. Más tarde, el bud ismo pasó desde
la In dia a otros países del área cer cana, aunque en cada uno
de el los ex per i mentó dis tin tas for mas de in ter pretación y
prác tica en lo que a los tantras se re fiere.

¿RE LIGIÓN O DOC T RINA FILOSÓ FICA?

Se con sid era que los tex tos tán tri cos hindúes, es critos en
sán scrito, fueron obra de un au tor o de var ios cuyos nom- 
bres per manecen en el anon i mato, pero hay quienes -en la
cul tura de ori gen, so bre todo- opinan que han sido di rec ta- 
mente in spi ra dos por el es píritu di vino. Sin em bargo, no
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puede de cirse que pro pon gan una re ligión, de acuerdo al
sig nifi cado que los oc ci den tales damos a esta pal abra, sino
algo más cer cano a una con cep ción filosó fica.



Sexo y Tantra Alicia Gallotti

10



Sexo y Tantra Alicia Gallotti

11

En gen eral, ésta se cen tra en hal lar el sen tido de la vida
tanto a nivel per sonal como en la relación del in di viduo con
el todo del uni verso y per sigue el ob je tivo de al can zar el
placer de una ex is ten cia más rica y equi li brada. Sus re- 
comen da ciones no son úni ca mente de ín dole sex ual,
aunque quizás sea en este as pecto en donde re sul ten más
rel e vantes sus aporta ciones.

Así, el Tantra no pro pone ningún camino su pe rior a
cualquier otro en la prác tica de la sex u al i dad, sino que pre- 
tende en rique cer y ben e fi cia rse en la mayor me dida posi ble
de las rela ciones amorosas, deslin dando re pro duc ción y acto
sex ual. Es de cir, tomando como ex pre siones in de pen di entes
en tre sí la fun ción bi ológ ica re pro duc tiva y lo que concierne
al amor y al sexo.

A través del sexo pre cisa mente es posi ble al can zar el éx- 
ta sis según el tantrismo, al igual que ocurre du rante una ex- 
pe ri en cia mís tica. La difer en cia es que en el Tantra éste sólo
es posi ble cuando dos per sonas in ter cam bian y suman su
po ten cia en ergética a través de la prác tica sex ual que, a su
vez, nu tre y re carga sus fuentes orig i nales de en ergía.

LOS FUN DA MEN TOS DEL YOGA

Tam bién de ori gen hindú, la pal abra yoga, que pro cede
de la raíz sán scrita yug, se tra duce como unión o in te- 
gración. En la prác tica se ex presa en una se rie de ejer ci cios
físi cos y res pi ra to rios cuya fi nal i dad es muy conc reta: la
unión del es píritu hu mano con el es píritu di vino.

Yoga es otra de las for mas del au to conocimiento basado
en el movimiento en ergético porque, al igual que en otras
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con cep ciones ori en tales, parte de la idea de que cada in di- 
viduo está he cho de en ergía en difer entes es ta dos, lo que
in cluye tanto la es fera física como la es pir i tual.

Aunque es posi ble difer en ciar y prac ticar dis tin tas man- 
eras y sendas del yoga, to das el las tienen como meta el
samadhi o ex pan sión de la con cien cia. Esto se pro duce
cuando el alma hu mana se siente li be rada y fe liz, porque
fluye en ar monía con el uni verso.

La prác tica yóguica está des ti nada a el e var la en ergía vi tal y
pu rificar el cuerpo, como vía para hacer emerger lo oculto
en el in con sciente.

La prác tica yóguica está des ti nada a el e var la en ergía vi tal
y pu rificar el cuerpo, como vía para hacer emerger lo oculto
en el in con sciente y que el es píritu al cance un es tado su pe- 
rior. Se rige por cinco prin ci p ios: el ejer ci cio o asana, que
otorga a sus prac ti cantes un alto grado de flex i bil i dad física;
la res piración o pranayama, que debe ser lenta, pro funda y
rít mica para que se renueve y acre ciente la carga en ergética;
la re la jación o savasana, que pro por ciona serenidad men tal
a la que sigue el equi lib rio emo cional; la med itación o
dhyana, con la que se pro mueven los pen samien tos cre- 
ativos y pos i tivos para con vo car la ale gría. Y a esto se suma
el quinto prin ci pio, que es la re comen dación de al i men ta rse
con una di eta lac toveg e tar i ana.

Para med i tar y adquirir el ade cuado es tado de in tro spec- 
ción que per mite una conex ión pro funda con el in te rior se
uti lizan los mantras, sonidos breves y repet i tivos cuyo poder
prop i cia la con cen tración.
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To dos es tos el e men tos son her ramien tas para la ex pan- 
sión de la con cien cia, es tado du rante el cual las per sonas
sien ten cómo de spierta su es píritu para unirse con la vida o
con un ente de carác ter di vino, de acuerdo a la creen cia de
cada una de el las.

Con más de cinco mil años de antigüedad, lo que lo sitúa
como filosofía an te rior a las re li giones, el yoga ha sido prac- 
ti cado por miles de mae stros o yo guis que han ido re fi nando
y en rique ciendo sus ex pe ri en cias y las han trans mi tido a
mul ti tud de dis cípu los. És tos afir man que sólo es posi ble
avan zar por sus sendas a través de la viven cia per sonal y que
úni ca mente así es posi ble hal lar re sul ta dos con cre tos.

YOGA Y SEX U AL I DAD

Hoy, en pleno siglo xxi y desde hace bas tantes años, el
yoga ya no se limita a la In dia, su ter ri to rio de ori gen, sino
que su prác tica está am pli a mente di fun dida en el mundo en- 
tero.

Mu chos mae stros y dis cípu los oc ci den tales prac ti can yoga
sin aban donar sus há bitos cor ri entes de vida, ya que les
ofrece múlti ples re cur sos para des per tar su po ten cial in terno
y tener una visión más lu mi nosa e in tegrada del mundo y de
la es fera per sonal en la que se de sen vuelve su ex is ten cia
tanto en el ám bito domés tico como en el pro fe sional o de
sus rela ciones.

Los cam bios que gen era el yoga en el es tado en ergético de
los seres hu manos ha cen sur gir sus fac ul tades pos i ti vas y
pro fun dizar en la au to con cien cia.
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Los cam bios que gen era el yoga en el es tado en ergético
de los seres hu manos ha cen sur gir sus fac ul tades pos i ti vas y
pro fun dizar en la au to con cien cia. Cuando se prac tica en
pareja, la en ergía per sonal se dobla al recibir e in ter cam biar
la propia con la que gen era la otra parte. Además, prop i cia
una co mu ni cación y un equi lib rio mayor en tre am bos desde
to dos los pun tos de vista y, por supuesto, tam bién en ma te- 
ria sex ual. Al prac ticar los ejer ci cios yóguicos o asanas en
pareja, las po ten cias bioen ergéti cas que se emiten con sti- 
tuyen un ver dadero al i mento físico y men tal para los
amantes.

El yoga pro pone mu chos senderos o ra mas para ser prac- 
ti cado, de modo que cada per sona puede es coger el que
más có modo le re sulte. El que da ori gen a to dos el los es el
Tantra yoga y, en tre los más cono ci dos, se en cuen tra uno es- 
pe cial mente apropi ado para la es tim u lación del sexo tán- 
trico y que puede en car arse en pareja.


